
L A S A L U D D E L P U E B L O 

ES LA SUPREMA LEY. 

( C u a n d o á los doce afios de independientes estamos d iv id idos , y c rece mas 
y nías el funes to espír i tu de couver t i r la l ibertad en l icencia y desórdenes , 
«s preciso levantar la v o z con energ ía , y repet ir ó revelar verdades á los 
pueblos, para que vo lv iendo estos en sí mismos, y conoc iendo sus v e r d a d e ­
ros intereses, desconf íen «Je los que tomando su augusto nombre y ape l l i ­
dándose sus defensores , se lian apoderado del poder públ ico , y nos van l le ­
vando gradua lmente al mismo prec ip ic io en cuyos bordes nos habían pues to 
á fines de 1828. 

L a verdad mas importante q u e puede presentársenos es la de q u e ni 
la E s p a ñ a ni otra potencia a lguna se a trever ía á invadirnos , sin esparramar 
pr imero entre nosotros agentes ocultos y diestros, que sin saltar á la a r e n a 
ellos mismos, m a n t e n g a n encendida la tea de las discordias y la guerra ci« 
v¡ l . L a máx ima es m u y ant igua y pract icada en di ferentes s iglos y nac i o ­
nes, es la de dividir para imperar. Sen tado esto, y conv in iendo en que b a ­
j o de nuestros pies debe haber una mina de pólvora, nos resta sacar á p la ­
za pública los M e x i c a n o s q u e con malicia ó sin ella están de hecho en c o n ­
tacto con esas manos cstranas y temibles q u e encender ían la m ina : sí, es 
l legada la hora de correr velos: nada menos se trata que de sostener la i n ­
dependencia, y por un bien tan nob le , tan caro y tan costoso, no d e b e n 
arreclrarnos ni el marti l lo ni el verdugo . Esos M e x i c a n o s , ind ignos de tal 
Hombre, lo son f i n duda aquel los que d iar iamente piden v e n g a n z a y p ros -
c r ¡pc ion , queriéndose cebar en la ruina y las lágr imas de sus conc iudadanos ; 
l°s q u e impr imen , por e jemplo , en sus co lumnas , que „ L o s l lamados ar istó­
cratas de M é x i c o deben correr la suerte que b a j o el poder de M o r a z á n c o r ­
rieron los l lamados aristócratas de C e n t r o - A m é r i c a , cual fué la de mend igar 
e l pan de la miseria en un país es t rangero . " As i se espl ican hombres á q u i e ­
nes nada debió la patria en los t iempos de su esc lav i tud, y se esplican asi 
precisamente contra los mismos á qu ienes esta debió su independenc ia y g l o ­
rias. Es to no seria creíble si no estuviera con asombro á la vista de todos. 

¿Como no ha de querer un gab ine te e n e m i g o que nos pers igamos 
^nos á otros, y que los pr imeros perseguidos sean los hombrea mas i lustres 
•V d is t inguidos en las épocas pasadas, como B r a v o , M u z q u i z , M ich i l ena , A n ­
onade, &c? ¿Como no se ha de valer de perseguidores sin patr ia y sin c o n ­
ciencia, bajos y corrompidos c o m o los redactores del F é n i x , de la C o l u m n a , 
^c? Si F e r n a n d o V I I puede dar órdenes ocultas á estos q u e todav ía se atre-
V e á l lamar sus domin ios , las habrá dado para que sin perdonar med io se 
Proscriban esas mismas personas, ya baut izadas de borbonistas , y a de cen t ra -
J lstas ya de aristócratas, y a de cuanto sugiere el D icc ionar io n u e v o de ea-
' u i n n i a s . . . . ¡Mex icanos , aleria! T e n é i s la v ívora en el seno. 

Nues t ros e n e m i g o s están encubier tos con la túnica b lanca de la l i b e r -
t a d ; pero en sus depravados corazones t ienen la astucia y la perf id ia . Su 
bascara es la del b ien p ú b l i c o , y desde el palac io y las t r ibunas están des ­
concer tando toda la sociedad. Estab lecen do quiera máx imas y pr inc ip ios de 
e spantosa anarquía : ellos despiertan los odios y pasiones. Sobrepuestos á la 
constitución en juntas consultivas, y despedazando el cstraiío plan de q u e 
rueron hechura : absorv iéndose, en fin, todo el tesoro púb l i co , y l lamando ar is ­
tocracia al orden, y cr imen á la v i r tud , levantan su m a n o para destruir c u a n ­
to a l c a n z a n . . . . L a N a c i ó n está espuesta á convert i rse en un y e r m o e n s a n ­
grentado, en un pro fundo c a o s . . . . P a r e c e q u e u n a maldición está sobre nos -
° * r °s , y si degradados ó cobardes nos de jamos l levar de l orden de cosas e n 
°»ue estamos, á dios libertad, á dios independencia. 



ú'm. de las verdades mas impor tan tes AS, q u e pueb lo a l g u n o pnerie sub -
f i ' i l ir srn mora l , al paso q u e en el nues t ro sus Mandatar ios la destruyen y bur ­
lan las c reenc ias mus piadosas: al tocar pun to tan de l i cado , l lamam is la a t e n ­
c ión á H u g o B la i r , cuyos d i scurso* * e están t raduc iendo de l inglés á nuestro 
id ioma por un sab io M e x i c a n o . , , P o r sus l icenciosos escarn ios , d ice, de los d e ­
beres de la p iedad , y de las ins t i tuc iones del cu l to d i v i n o , está el mo fador d e ­
b i l i t a n d o el p o d e r de la conc i enc i a de los h o m b r e s ; m i n a n d o las g randes c o ­
l u m n a s :de la. soc iedad , dando un g o l p e mortal al órden y fe l ic idad públ ica. 
T o d o cs lo en nada descansa tanto, c o m o en la genera l c reenc ia de un test igo 
ú quien lo mas escondido está man i f i es to , y .en la universal venerac ión á un 
( g o b e r n a d o r omn ipo ten te . S o b r e esta creencia y esta v e n e r a c i ó n , se funda to ­
da \u ob l igac ión del j u r a m e n t o con (pie son admin i s t rados los gob ierno» ; 
ap l icadas las leves en los t r i buna les de jus t i c i a ; d i r imidas las controvers ias , y 
preservada la propiedad pr ivada. N u e s t r a única segur idad contra innumerab les 
c r í m e n e s á q u e no pueden a l canzar ni la previs ión del h o m b r e , ni las restr ic ­
c i o n e s de ¡a l eg i s lac ión , es el t emor de un v e n g a d o r inv i s ib le , y de los f u ­
turos cast igos (jue lia preparado para los de l incuentes en este m u n d o . R e m o ­
ved este temor de los co razones , y no l iareis mas q u e dar v i g o r á la m a n o 
del ma lvado , y atacar la segur idad de Ja soc iedad h u m a n a . 

, . ¿ Y c o m o será pos ib le q u e impres iones tan necesarias al órden y b ien 
p ú b l i c o sa conservasen sin asambleas re l ig iosas , sin inst i tuc iones sagradas , sin 
(lias consagrados á la adorac ión de la D i v i n i d a d , q u e sean á los hombres so­
l emnes recuerdos de la ex is tenc ia y d o m i n i o de D i o s , y de la cuenta v e n i ­
dera , q u e á su t i empo d e b e n rendir le de sus acc iones? Benéf i cos y sa luda­
bles son para todas las clases de la soc iedad, los sent imientos q u e la re l ig ión 
púb l i ca t iene tendenc ia á esci tar ; p e r o con respecto á los in fer iores , bien 
sab ido es, que las pr inc ipales restr icciones que las re f renan y separan del 
nial , son las adqu i r idas en las reun iones rel igiosas. Res t i t u idas de las venta ­
j a s de una regular educac ión , i gnoran tes con esceso de las leyes públ ica? , 
faltos de aquel las ideas de l i cadas de h o n o r y prob idad en q u e otros de mas 
conoc im ien to son educados ; si desertaran de los sagrados templos á que acos ­
t u m b r a n concurr i r , luego correr ían pe l igro de degenerar en u n a raza feroz» 
c u y a desenfrenada violencia in fund i r ía perpetuos t e n o r e s . 

, , A q u e l , por c o n s i g u i e n t e , que trata de las cosas sagradas con lio-ere-
y.a y mofa , está hac iendo , tal v e z sin perc ib i r l o , el o f ic io de un e n e m i g o pú ­
b l i co de la soc iedad: ese h o m b r e es prec i samente c o m o el loco descr ipto en 
el l ibro de los P r o v e r b i o s , q u e ar ro ja ca rbones encend idos , y saetas y l an ­
zas para matar . Y a le o i remos q u e j a r s e a lgunas veces de la desobed ienc ia de 
Jos h i j o s , de los f raudes é i n subord inac ión de los s irv ientes, de los tumul tos 
é inso lenc ias de las clases b a j a s ; cuando el m i s m o es en gran parte , el res­
ponsab le de los desórdenes que l amenta . P o r el e j e m p l o que da con el me ­
n o s p r e c i o de la r e l i g i ón , se hace accesor io á los mult ip l icados cr ímenes que 
este ocas iona en t re los otros. H a c i e n d o á las sagradas ins t i tuc iones ob j e to de; 
lud ibr io , está es t imulando á la p lebe á c o n m o c i o n e s y v io lenc ias , a n i m a n d o al 
falso tes t igo al p e r j u r i o ; está en e fecto , pon i endo el puñal en las manos del 
salteador en despob lado , y so l tando al ladrón en la n o c h e por las cal les de 
la c i u d a d . " 

L o repe t imos , semejante obra en la R e p ú b l i c a M e x i c a n a , solo puede 
tener por autores á a g e n t e s ocu l tos del esterior , que emplean en contra nuestra 
c u a n t o nos pueda conver t i r en pavezas . ¿Queré i s saber c o m o trazan sus p la ­
nes los pol í t icos es trangeros c u a n d o se e m p e ñ a n en destruir la l ibertad de* 
una N a c i ó n ? E c s a m i n a d cual fué la conduc ta de P i t t , min i s t ro ing lés , res­
pecto de la F r a n c i a : D u l a u r e , en su obra de la revo luc ión dice: , , H a y , e m ­
pero , una verdad q u e he asentado en otros lugares , y de la q u e debe p r o -
clin ir en este nuevas pruebas , p o r q u e es ya mas necesar ia para la in te l igenc ia 
de los sucesos de la época á q u e me ha c o n d u c i d o el h i lo de la narración», 
y d e b e . s e r v i r d e . b a s e á muchas i nducc iones . Esta verdad, de que se c o n ­
vencerá el mas os t inado en. negar la , es q u e las potenc ias enemigas han Mtí 



fluido en la* grandes catástrofes de la revolución francesa. Es indudable, comoi 
luego verá, que los gabinetes estrangeros tenian en Parí* y en muchas 
ciudades de los departamentos, agentes secretos, encargados de poner en mo­
vimiento las paciones, y de producir á vuelta de grandes desórdenes la ruina 
fiel Gobierno Republicano. Esta maniobra inmoral, de que la historia presenta 
numerosos ejemplares, se ha practicado en Francia, y sobre todo en París, 
desde las primeras épocas de la revolución, en los últimos tiempos de la mo-
níirquía constitucional, y con una actividad mucho mas enérgica en tiempo 
del Gobierno Republicano." 

„ E s igualmente cierto que estos agentes no eran unas espías como quiera, 
" n o que debían escitar motines, irritar las pasiones, provocar al pueblo á la 
sedición, y á cometer atrocidades, adquirir con el dinero que prodigaban ün 
influjo poderoso sobre el Gobierno, y finalmente, enviar al cadalzo á todos 
ib* amgos del orden, á todos los que se ocupaban sinceramente en dar á la 
F i a ubi a un Gobierno libre y estable. Es cierto además, que estos agentes para 
p esentar á lo vivo su papel detestable, debian vestirse, hablar y andar como 
los patriotas mas suspicaces y mas ecsagerados, afectar sus mismos sentimien­
tos, y mostrarse aun mas que ellos, amigos celosos de la libertad; mas ar­
dientes y mas audaces para defenderla. También se les h«bia encomendado 
que cometiesen toda suerte de crímenes para mancillar y hacer odiosa é in­
soportable la libertad que ellos abrazaban con el ánimo de ahogarla." 

Se podrá decir contra esta cita, que los robos y matanzas del 4 de 
Diciembre de 8*29 para sentar á D . Vicente Guerrero en una silla (pie no 
era suya; que la sangre posteriormente derramada por los esfuerzos repelidos 
de una facción para apoderarse de los destinos y tesoros de la República; 
que los frecuentes y escandalosos golpes que la misma facción ha dado a l a 
gran Carla de \8H, y que, sus últimos furores y amenazas no son compa­
rables todavía á las pérfidas maquinaciones, á las intrigas sordas, á las des­
gracias acumuladas^ á las ruinas y rios de sangre y á los mayores crímenes 
cometidos en Francia en la época de la revolución, para inferir que esté so­
bre nosotros la misma pinga de agentes estrangeros que estaba sobre aquella 
Catión. ¿Pero hemos de esperar como los franceses para confirmar las con-
geturas fundadas que tenemos, á que se ardan los templos, á que se degüe-
J'en los patri .tas mas puros, los sacerdotes mas morales, y en fin á que el 
Vulg/i. yn desmoralizado tenga el bárbaro placer de destruir todo lo que no 
í'ueda disfrutar? ¡Mexicanos! Si son inútiles las lecciones severas de la his­
toria, la serpiente abrió su boca, y ella nos tragará. 

Otra verdad es la de que por medios indirectos se conspira á destruir el 
Ejército permanente, baluarte de nuestra independencia y libertades. Digan 
cuanto quieran las circulares de la comandancia general de México, ni un reem­
plazo, ni un hombre para ese mismo ejército cuyos fueros están ya carcormidos, y 
Cuyo esplendor está manchado. El gobierno, entretanto estrae dinero del te­
soro público, el cual es la verdadera substancia de los pueblos, para vestir 
de soldados á cívicos visónos, cuyo valor, así como el de sus Gefes y Of i -
C|ales, necesita de prueba. Substituyen á los que en Dolores y en Iguala die-
r°n el tremendo grito de libertad ó muerte, hombres nuevos á las privado* 
'íes y al peligro, sin subordinación ni disciplina. En las plazas, los merca­
dos y el teatro, flamean igualmente las plumas tricolores de los bizarros de­
fensores de la independencia y libertad, y las de los cívicos del día: lo mi-mo 
c">e la banda verde un vencedor en Juch i , que un libertador del nuevo cuño: 
el Ge neral cansado de años y de servicios, que el niño Diputado: el leal de­
fensor del Gobierno, que el sedicioso de la Acordada. Y en tanta confusión 
Volvemos á decirlo, ¿no habrán influido agentes del estrangero? ¿No se conoce 
mego la clase de custodios que con un doble fin se le quieren dar á la Nación? 
*•* independencia no está reconocida, y ya que no puede atacarse de frente, 
Se ataca por cu i bas y rodeos. 

De los que acaso sin saberlo conspiran á nuestra ruina, hay muchos 
^ue se han entrometido en el Santuario de las leyes, al cual dirijian sus ha-



las en fines de 828 : su i g n o r a n c i a s u m a , sus pas i ones y su ce lo e x a U a d o s i 
se qu iere , los p o n e n en el caso d e la mayor í a <le los c o m u n e r o s en E s p a n a , 
á c u y a cabeza estaba F e r n a n d o V I I sin q u e e l los l o s u p i e r a n , el cual se 
h i z o l lamar el Berraco, n o m b r e q u e repet ían los prend idos en la red c o m o 
el m a y o r insu l to á su persona . E l dia del d e s e n g a ñ o lo fué también de a som­
b r o : la v e n g a n z a se sac ió en e l c a n d o r . ¡Cuantas y c u a n pérf idas son las 
m a q u i n a c i o n e s do la pol í t ica! S i n e m b a r g o , nues t ros h o m b r e s de l dia n o ven 
mas c í rcu lo q u e el m u y p e q u e ñ o s u y o , y d e n t r o de él med i tan m u y ufanos 
todo g é n e r o d e cr ímenes y anarqu ía popular . 

P a s e m o s á los Cap i tanes ó G e f e s d e la f acc i ón : allí es d o n d e está la 
c icwla qu e h i zo mor i r á Sócrates : al l í las fur ias todas , p e r n o s , d i c e n , los ra ­
z o n a d o r e s y filósofos de l s iglo X I X . " Señores nuestros : la razón y la filoso­
f ía c o n d e n a n pun tua lmen te vuestra c o n d u c t a y vues t ros pasos . O s a b r o g á i s el 
t í tu lo d e pueblo, en c u y o n o m b r e in t imidá is las c lases respetables . O s t e n t a n d o 
vues t ra e rud ic ión en la lectura de la h i s tor ia g r i e g a y r o m a n a , suspirá is por 
la t r ibuna de A t e n a s y l o s comic ios d e R o m a , mientras profesá is la in to le ­
ranc ia po l í t i ca de I03 Pe r sas y los A r a b e s , A d u l á i s á la mult i tud y decis e n 
secreto , nuestro es cuanto produzcáis, trabajad, nosotros gozaremos. C u a n d o 
se d u d a lo que decis vosotros c o m o c ier to , os l lenáis de cólera con t ra la Ar i s ­
tocrac ia , sin haceros ca rgo de q u e t o d a o p i n i ó n es el p r o d u c t o d e ciertas 
i deas anter iores , y q u e nad ie a b a n d o n a l a s u y a p o r q u e se lo m a n d e n ó lo 
a m e n a c e n . F i n a l m e n t e , esos vues t ros resent imientos , v io lenc ias , y esos casti­
g o s c o n q u e a m e n a z á i s todos los dias, son d i a m e l r a l m e n l e opuestos á la m o ­
derac ión , á la i ndu lgenc ia y á las p rov idenc ias conc i l ia tor ias q u e demandan 
Ja razón y la filosojía. P o r vuestras i nc l inac iones sois vosotros los i n s t rumen ­
tos mas út i les á un g a b i n e t e as tuto y e n e m i g o . 

Cua les sean los remed ios q u e nos p u e d a n salvar de l n a u f r a g i o genera l 
en q u e es tamos envue l tos , los sabe l a N a c i ó n : sus derechos son imprescr ip ­
t ib les . L a s asambleas á q u e u n a facc ión da el ca rác te r de legis lat ivas y se 
a t reven á dar leyes opuestas al esp ír i tu de sus pueb los y de su 6iglo, no 
p u e d e n subsist ir . D e a q u í es q u e So lón se g lor iaba de q u e si n o hab ia dado 
á los A t e n i e n s e s las me jo res l e y e s , al menos les hab ía d a d o las q u e podían 
sufr i r . Insu f r ib les son y a y escandalosas las q u e se pub l ican y es tán al pu ­
b l i carse ¡ O tú, c u y a i nmensa f o r tuna te c o l o c a al f rente del poder este 
d ia memorab le ! tú, á cuya v ista están el t emplo de la g lo r i a , y el ab i smo del 
m a l , ¡sálvate y sálvanos! L a salud del p u e b l o es la suprema ley . 

M é x i c o M a y o 15 de 1833. 
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